
de robar al cuerpo de su madre) podemos comprender por qué estaba 
bajo la constante obligación de repetir sus intentos y cómo esta obli­
gación es en parte responsable del carácter compulsivo de su conduc­
ta. 

En el presente caso ya hemos visto cómo en la proporción en que 
disminuyó la influencia del feroz y fantástico superyó del nifto -en 
última instancia, su propio sadismo- perdieron su eficacia los me­
canismos que hemos reconocido como psicóticos y que originaron 
sus inhibiciones intelectuales. Me parece que una disminución de este 
tipo en la severidad del superyó debilita los mecanisz:¡los de la inhibi­
ción intelectual que son también del tipo neurótico obsesivo. Si esto 
es así, entonces demostraría que la presencia de situaciones tempra­
nas de angustia excesivamente fuertes y la predominancia de un su­
peryó amenazador proveniente de los primeros estadios de su forma­
ción son factores fundamentales, no sólo en la génesis de la psicosis 8 

sino también en la producción de perturbaciones del desarrollo e 
inhibiciones intelectuales. 

8 Para una exposición de esta teorla, véanse mis artlculos "La personificación en 
el jueso de los nUlos" y"La importancia de la formación de simbolos en el desarrollo 
del yo". y también mi libro El psicooná}1sis de nillos. 
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15. EL DESARROLLO TEMPRANO 
DE LA CONCIENCIA EN EL NItilO 

(1933) 

Una de las más importantes contribuciones de la investigación 
psicoanalitica ha sido el descubrimiento de los procesos mentales que 
subyacen al desarrollo de la conciencia del individuo. En su tarea de 
sacar a la superficie las tendencias instintivas inconscientes. Freud ha 
reconocido también la existencia de las fuerzas que sirven de defensa 
contra ellas. Según sus hallazgos, que la práctica psicoanalitica ha 
confirmado en cada caso,la conciencia de la persona es un precipita­
do o representante de sus primeras relaciones con los padres. En cier­
to modo, ha incorporado sus padres a si, los ha puesto en su interior. 
y entonces ellos se convierten en una parte diferenciada de su yo 
-su superyó-, en un agente que presenta, contra el resto del yo, 
ciertas exigencias, reproches y admoniciones, y que se opone a sus 
impulsos instintivos. 

Freud ha demostrado que el funcionamiento de ese superyó no se 
limita a la mente consciente, no es sólo lo que se entiende por con­
ciencia, sino que ejerce también una influencia inconsciente y a me­
nudo sumamente opresiva, influencia que constituye un importante 
factor, tanto en las enfermedades mentales como en el desarrollo de 
la personalidad normal. Este nuevo descubrimiento ha hecho que la 
investigación psicoanalitica enfoque cada vez más el estudio del su­
peryó y de sus origenes. 

En el curso de mis análisis de nii'l.os pequeftos, mientras comenza­
ba a adquirir conocimiento directo de los cimientos sobre los que es­
taba construida su personalidad, me topé con ciertos hechos que pa­
recían admitir una ampliación, en determinadas direcciones. de la te­
oria de Freud al respecto. No podia caber duda alguna de que un su­
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peryó había estado en plena actividad, durante cierto tiempo, en mis 
pequeí'los pacientes de entre dos aftos y nueve meses, y cuatro aftos 
de edad, en tanto que, según la concepción aceptada, el superyó no 
'comenzaba a funcionar hasta que habia desaparecido el complejo de 
Edipo, es decir, aproximadamente en el quinto afi'o de vida. Más 
aun, mis datos demostraban que este primer superyó era inconmen­
surablemente más riguroso y cruel que el del nií'lo mayor o el del 
adulto, y que, literalmente, aplastaba el débil yo del nil\o pequeí'lo. 

Es verdad que en el adulto encontramos en funciones un superyó 
más severo de lo que fueron en realidad los padres del sujeto, y que 
en modo alguno es idéntico a éstos. 1 Esto no obstante, se les aproxi­
ma más o menos. Pero en el nií'lo pequel\o encontramos un superyó 
de características altamente increibles y fantásticas. Y cuanto más 
pequel\o es el nií'lo, o cuanto más profundo el plano mental en que 
penetramos, tanto más sucede eso. Llegamos a considerar que.el te­
mor del nií'lo a ser devorado, o cortado o despedazado, o su terror a 
ser rodeado y perseguido por figuras amenazadoras, es un compo­
nente regular de su vida mental; y sabemos que el lobo comedor de 
hombres, el dragón vomitador de fuego y todos los monstruos malig­
nos surgidos de los mitos y los cuentos de hadas florecen y ejercen su 
influencia inconsciente en la fantasía de cada nií'lo, que se siente per­
seguido y amenazado por esas formas adversas. No me queda ningu­
na duda, gracias a mis observaciones analiticas, de que las identida­
des que se ocultan detrás de esas figuras imaginarias, aterradoras, 
son las de los padres del propio nií'lo, ni de que, de uno u otro modo, 
esas terroríficas formas reflejan caracteristicas del padre y la madre 
del chiquillo, por deformada y fantástica que pueda parecer la seme­
janza. 

Si aceptamos estos hechos de las primeras observaciones analiti­
cas y admitimos que las cosas que el nií'lo teme son esos monstruos y 
animales salvajes que ha internalizado en sí y que iguala a sus padres, 
nos vemos arrastrados a las siguientes conclusiones: 1) El superyó del 
nií'lo no coincide con el cuadro presentado por sus padres reales, sino 
que es creado con elementos imaginarios de ellos, o ¡magos, que ha 
incorporado a si. 2) Su temor a los objetos reales -su ansiedad fóbi­
ca- se basa en su temor a su yo irrealista y a los objetos que son re­
ales en sí mismos, pero que él contempla bajo una luz fantástica de­
bido a la influencia de su superyó. 

Esto nos trae al problema que para mí es el central en toda la 
cuestión de la formación del superyó. ¿Cómo se lleva a cabo la cre­
ación, por parte del niño, de una imagen tan fantástica de sus 
padres, una imagen tan alejada de la realidad? La respuesta se en~ 

I En "Symposium on Child Analysis" (1927) fueron presentadas opiniones simi­
lares, basadas en el análisis de adultos y vistas desde ángulos un tanto distintos, por 
Ernest Jones, Joan Riviere, Edward Glover y Nina Searl. La opinión de Nina Searl 
también fue· confirmada por su experiencia en análisis infantiles. 
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contrará en los hechos descubiertos en los análisis infantiles. Al pe­
netrar en las capas más profundas de la mente del niño y descubrir 
esas enormes cantidades de ansiedad -esos temores hacia objetos 
imaginarios yesos terrores a ser atacado de todos los modos po­
sibles-, dejamos también al desnudo uná cantidad correspondiente 
de impulsos de agresión reprimidos, y podemos observar la relación 
causal que existe entre los temores del niño y sus tendencias agresi­
vas. 

En su libro Más allá del principio del placer, Freud formuló una 
teoría según la cual, al comienzo de la vida en el organismo humano, 
el instinto de agresión, o instinto de muerte, es opuesto y contenido 
por la libido o instinto de vida, el Eros. A continuación se produce 
una fusión de los dos instintos, que da nacimiento al sadismo. A fin 
de evitar ser destruido por su propio instinto de muerte, el organismo 
emplea su libido narcisista o de autoconservación para expulsar a 
aquél hacia afuera y dirigirlo contra sus objetos. Freud considera 
que este proceso es fundamental para las relaciones sádicas de la per­
sona con sus objetos. Y yo diría, más aun, que paralelamente a esa 
desviación hacia afuera del instinto de muerte, contra los objetos, se 
produce una reacción intrapsíquica de defensa contra la parte del 
instinto que no ha podido ser exteriorizada de tal modo. Porque el 
peligro de ser destruido por ese instinto de agresión provoca, creo, 
una excesiva tensión en el yo, que es sentida por éste como una an­
siedad, 2 de modo que se ve, en el comienzo mismo de su desarrollo, 
ante la tarea de movilizar la libido contra su instinto de muerte. Sin 
embargo, sólo puede llevar a cabo en forma imperfecta esa misión, 
ya que, debido a la fusión de los dos instintos, no puede ya, como lo 
sabemos, efectuar una separación entre los mismos. Se produce una 
división en el ello, o en los planos instintivos de la psique, debido a la 
cual una parte de los impulsos instintivos es dirigida contra la otra. 

Esta medida defensiva por parte del yo, aparentemente la prime­
ra, constituye, creo, la piedra fundamental del desarrollo del super­
yó, cuya excesiva violencia en esa primera etapa quedaría así explica­
da por el hecho de que es un producto de intensísimos instintos 
destructivos y de que contiene, juntamente con cierta proporción de 
impulsos libidinales, cantidades sumamente grandes de impulsos 
agresivos. 3 

Este punto de vista hace que resulte menos difícil entender por 
qué el niño forma imágenes monstruosas y fantásticas de sus padres. 
Porque percibe que su ansiedad surge de sus instintos agresivos, co­

2 Esta tensión, es verdad, es sentida asimismo como una tensión Iibidinal, puesto 
que los instintos destructivo y Iibidinal se funden; pero su efecto de causar ansiedad es 
referible, en mi opinión, a sus componentes destructivos. 

3 Freud dice: ..... que la severidad original del superyó no representa -o no 
representa en tan gran proporción- la severidad que ha sido experimentada o anticipa­
da del objeto, sino la agresividad del nUlo hacia dicho objeto". El malestar en la cul­
tura, O.C., 21. 
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mo temor hacia un objeto externo, porque ha hecho de dicho objeto 
su meta, de tal modo que parecen iniciarse contra él mismo desde ese 
terreno. '4 

De esa manera, desplaza la fuente de su ansiedad hacia afuera y 
convierte sus objetos en objetos peligrosos; pero, en· definitiva, ese 
peligro pertenece a sus propios instintos agresivos. Por ese motivo, 
sU,temor hacia los objetos será siempre proporcionado al grado de 
sus impulsos sádicos. 

Sin embargo, no se trata simplemente de una cuestión de conver· 
tir una cantidad dada de sadismo en una cantidad correspondiente de 
ansiedad. La relación es también una relación de contenido. FJ te· 
mor del nifto hacia su objeto y hacia los ataques imaginarios que 
sufrirá de éste se ajusta en todos los detalles a los particulares impul· 
sos agresivos y fantasias que experimenta con respecto a su ambíen· 
te. De ese modo, cada nUlo crea ¡magos de sus padres que le son pe­
culiares; aunque en cada caso esas ¡magos serán de un carácter irreal 
y terrorífico. 

Según mis observaciones, la formación del superyó comienza al 
mismo tiempo que el nUlo efectúa la primera introyección oral de sus 
Objetos. S Puesto que las primeras ¡magos que de tal modo forma 
son dotadas de todos los atributos del intenso sadismo correspon· 
diente a este estadio de su desarrollo, y puesto que serán proyectadas 
una vez más sobre objetos del mundo exterior, el chiquillo es domi­
nado por el temor de sufrir ataques inimaginablemente crueles, tanto 
de sus objetos reales como de su superyó. Su ansiedad sirve para 
aumentar sus impulsos sádicos, al acicatear le a destruir dichos obje­
tos hostiles a fin de escapar a sus embestidas. El circulo vicioso que 
de tal modo queda establecido y en el que la ansiedad del nUlo le im­
pulsa a destruir su objeto, produce un aumento de su propia an· 
siedad, cosa que, a su vez, le lanza contra su objeto y constituye un 
mecanismo psicológico que, en mi opinión, se encuentra en el fondo 
de las tendencias asociales y criminales del individuo. Asi, debemos 
suponer que la responsable de la conducta de las personas asociales y 
criminales es la excesiva severidad y la aplastante crueldad del super· 
yó, y no la debilidad o la falta de dicha severidad, como se cree habi­
tualmente. 

En una etapa un tanto posterior del desarrollo, el temor al super­
yó hará que el yo se aparte del objeto provocador de la ansiedad. Es­

4 Incidentalmente, el nifto tiene motivos reales para temer a su madre, puesto 
que cobra cada vezmás conciencia de que ena tiene el poder de concederle o negarle la 
satisfacción de sus necesidades. 

5 Este punto de vista está también basado en mi creencia de que las tendencias 001­
picas del rufto. asimismo comienzan mucho antes de lo que se crela hasta ahora, a sa­
ber, mientras todavla se encuentra en su etapa de lactancia, mucho antes de que sus 
impulsos genitales hayan adquirido primada. En mi opinión, el nifto incorpora sus 
objetos edlpicos durante la etapa oral-sádica, yen ese mOmento empieza a desarrollar­
se su superyó, en estrecha relación con sus primeros impulsos edípicos. 
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te mecanismo de defensa puede crear una defectuosa o menoscabada 
relación del nUlo. con los objetos. 

Como lo sabemos, cuando aparece la etapa genital, los instintos 
sádicos del nUlo han sido normalmente superados, y sus relaciones 
con los objetos han adquirido un carácter positivo. Tal avance en su 
desarrollo acompafta a alteraciones producidas en la naturaleza de su 
superyó e interactúa con ellas. Porque cuanto más se aminora el sa­
dismo del nUlo, tanto más se retira hacia el fondo la influencia de sus 
irreales y terroríficas imagos. puesto que éstas son producto de sus 
propias tendencias agresivas. Y a medida que sus impulsos genitales 
crecen en energia, surgen ¡magos benéficas y útiles, basadas en sus fi­
jaciones -en la etapa oral de succión- en su generosa y bondadosa 
madre, que se aproximan más estrechamente a los objetos reales; y 
su superyó, que era una fuerza amenazadora, despótica, 'que emitia 
órdenes insensatas y contradictorias que el yo era totalmente incapaz 
de cumplir. comienza a ejercer un gobierno más suave y más per­
suasivo y a presentar exigencias posibles de cumplir. En rigor, se 
transforma gradualmente en conciencia moral, en el verdadero senti­
do de la palabra. 

Más aun: a medida que varia el carácter del superyó, del mismo 
modo varia su efecto sobre el yo y sobre el mecanismo defensivo que 
éste pone en movimiento. Sabemos, por Freud, que la piedad es una 
reacción a la crueldad. Pero las reacciones de esa especie no se es­
tablecen hasta que el nUlo ha adquirido cierto grado de relaciones 
positivas con los objetos; hasta que, en otras palabras, su organiza­
ción genital pasa al frente. Si colocamos este hecho junto a los con­
cernientes a la formación del superyó, tales como yo los veo, podre­
mos llegar a las siguientes conclusiones: mientras la función del su­
peryó sea principalmente la de provocar ansiedad, estimulará los 
violentos mecanismos defensivos que hemos descrito antes y cuya 
naturaleza es aética y asocial. Pero en cuanto disminuye el sadismo 
del nifio, y cambian las funciones y el carácter del superyó, provo­
cando menos ansiedad y más sentimiento de culpabilidad, son acti­
vados los mecanismos defensivos que forman la base de una actitud 
moral y ética y el niño comienza a sentir consideración hacia sus ob­
jetos ya responder a los sentimientos sociales. 6 

Numerosos análisis de niños de todas las edades han confirmado 
esta opinión. En el análisis de los juegos podemos seguir el curso de 
las fantasías de nuestros pacientes, tales como están representadas 
por sus juegos y pasatiempos, y establecer una conexión entredichas 
fantasías y su ansiedad. Cuando analizamos el contenido de la an­

6 En el análisis de adultos, sólo aúaian la atención, en su mayor parte, estas últi· 
mas funciones y atributos del superyó. En consecuencia, los analistas mostraban incli­
nación a considerarlos como constituyentes del carácter específico del superyó; y. en 
verdad, reconocian el superyó únicamente en la medida en que aparecla con tal caric­
ter. 
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siedad, vemos que las tendencias agresivas y las fantasías que dan na­
cimiento a aquélla surgen a la superficie cada vez más y crecen hasta 
alcanzar enormes proporciones, tanto en cantidad como en intensi­
dad. El yo del nino corre peligro de ser aplastado por la fuerza ele­
mental de esas tendencias y fantasías, y por la gigantesca extensión 
de las mismas, y sostiene una perpetua lucha para mantenerse contra 
ellas, con la ayuda de sus impulsos líbidinales, ya sea conteniéndolas 
o tornándolas inocuas. 

Este cuadro ejemplifica la tesis de Freud sobre los instintos de vi­
da (Eros) en combate contra los instintos de muerte, o instintos de 
agresión. Pero también reconocemos que existe la más íntima unión 
e interacción entre las dos fuerzas, en todo momento, de modo que el 
análisis podrá descubrir en .todos sus detalles las fantasías agresívas 
del nino -para así disminuir el efecto de las rnismas-, sólo en la 
medida en que pueda seguir también el curso de las fantasías libidi­
nales )! descubrir sus primeras fuentes, y viceversa. 

En relación con el contenido y los objetivos reales de esas fanta­
sías, sabemos, por Freud y Abraham, que en etapas primeras, prege­
nitales, de la organización libidinal, en las que tiene lugar esa fusión 
de libido e instintos destructivos, los impulsos sádicos del nifio tienen 
primerisima importancia. Cómo lo demuestra el análisis de toda per­
sona mayor, en la etapa oral-sádica que sigue a la oral de succión, el 
niño pasa por una fase canibalística a la que está asociada una pléto­
ra de fantasías canibalistas. Estas fantasfas, aunque todavía se con­
centran en torno al hecho de devorar el pecho de la madre, o la 
madre entera, no están interesadas solamente en la satisfacción de un 
deseo primitivo de alimentación. Sirven también para satisfacer los 
impulsos destructores del nino. La fase sádica que sigue a ésta -la 
fase anal-sádica- se caracteriza por un interés dominante en los pro­
cesos excretores, en las heces y el ano; y también este interés está 
estrechamente aliado a tendencias destructivas extraordinariamente 
fuertes. 7 

Sabemos que la eyección de las heces simboliza una enérgica ex­
pulsión del objeto incorporado, y que es acompanada de sentimien­
tos de hostilidad y crueldad y de deseos destructivos de distintas cla­
ses, en los que se asigna importancia a las asentaderas como objeto 
de esas actividades. Sin embargo, en mi opinión, las tendencias anal~ 
sádicas tienen fines y objetos aun más profundos y hondamente 
reprimidos. Los datos que me ha sido posible reunir en primeros 
análisis demuestran que entre las tendencias oral-sádicas se inserta 
una etapa en que se hacen sentir tendencias uretral-sádicas, y que las 
tendencias anal y uretral son una continuación directa de las oral­
sádicas, en cuanto a fin especifico y objeto de ataque. En sus fanta­

7 Aparte de Freud, Jones, Abraham y Ferenczi han sido los principales contribu­
yentes a nuestro conocimiento de la influencia que esa alianza ha ejercido sobre la for­
mación del carácter y la neurosis del individuo, 
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sías oral-sádicas, el nino ataca el pecho de su madre, y los medios 
que emplea son los dientes y las mandíbulas. En sus fantasías uretral 
y anal trata de destruir el interior del cuerpo de su madre, y para este 
propósito emplea la orina y las heces. En este segundo grupo de fan­
tasías, los excrementos son considerados como sustancias ardientes y 
corrosivas, como animales salvajes, armas de toda clase, etc.; y el ni­
no entra en una fase en que dirige todos los instrumentos de su sadis­
mo hacia el único fin de destruir el cuerpo de su madre y lo que ese 
cuerpo contiene. 

En lo que atafie a su elección objetal, los impulsos oral-sádicos 
del nino son aún el factor subyacente, de tal ma~ra que piensa en 
succionar y devorar el interior del cuerpo de su madre como si se tra­
tase de un pecho. Pero esos impulsos son ampliados por las primeras 
teorías sexuales del ni1\o, que se desarrollan durante esa fase. Ya sa­
bemos que cuando despertaron sus instintos genitales comenzó a te­
ner teorías inconscientes sobre la copulación entre sus padres, el na­
cimiento de los ninos, etc. Pero el análisis temprano ha demostrado 
que desarrolla tales teorias mucho antes, en momentos en que sus 
impulsos genitales, aún ocultos, tienen mucho que decir en la cues· 
tión. Esas teorias dicen que, en la copulación, la madre se incorpora 
continuamente el pene del padre por vía bucal, de manera que su 
cuerpo está colmado de muchisimos penes y ninos. Y el nino desea 
comer y destruir todo eso. 

En conseclJencia, al atacar el interior del cuerpo de su madre, el 
ni1\o ataca una gran cantidad de objetos y se embarca en una conduc­
ta pre1\ada de suceSOs. Primeramente, la matriz representa al mun­
do; y al comienzo el ni1\o se aproxima a ese mundo con deseos de ata­
carlo y destruirlo; por lo tanto, está preparado desde un principio 
para ver el mundo real, externo, c,omo más o menos hostil hacia él y 
poblado de objetos listos para atacarlo. 8 Su convicción de que al 
atacar de tal modo el cuerpo de su madre ha atacado también el cuer­
po de su padre yel de sus hermanos y hermanas, y, en un sentido más 
amplio, a todo el mundo, constituye, en mi experiencia, una de las 
causas subyacentes de su sentimiento de culpa y del desarrollo de sus 
sentimientos sociales y morales en general. 9 Porque cuando la exce­
siva severidad del superyó ha aminorado un tanto, sus apariciones en 
el yo, debido a aquellos ataques imaginarios, producen sentimientos 
de culpa que provocan fuertes tendencias, en el nino, a poner en 
práctica el dano imaginario que ha inferido a sus objetos. Y entonces 
el contenido individual Y los detalles de sus fantasias destructoras 

8 La excesiva fuerza de esas primeras situaciones de ansiedad es, en mi opinión, 
un factor fundamental para la producción de perturbaciones psicótlcas. 

9 Debido a la creencia que' el rullo sustenta IIl:erca de la omnipotencia de los 
pensamientos (véanse Freud. T6tem y tabú; Ferenczi, "Estadios en el desarroUo del 
sentido de la realidad") -creencia que data de una anterior etapa de desarrollo-, 
confunde sus ataques imaginarios con ataques reales; y las consecuencias de ello toda­
vla pueden verse actuar en la vida adulta. 
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ayudan a determinar el desarrollo de sus sublimaciones, que, indirec­
tamente, sirven a sus tendencias sustitutivas, 10 o para producir de­
seos aun más directos de ayudar a otras personas. 

El análisis de los juegos demuestra que cuando los instintos agre­
sivos del nifto se encuentran en su apogeo, éste jamás se cansa de ras­
gar o cortar, de romper, mojar y quemar toda clase de cosas, como 
papel, fósforos, cajas, juguetes, todo lo cual representa a sus padres, 
hermanos y hermanas y el cuerpo y los pechos de su madre. y que es­
ta furia de destrucción alterna con accesos de ansiedad y un senti­
miento de culpabilidad. Pero cuando, en el curso del análisis, la an­
siedad va disminuyendo lentamente, sus tendencias constructivas co­
mienzan a adquirir predominio. 11 Por ejemplo, un nifto que antes 
no hacia otra cosa que romper en pedazos trozos de madera. comien­
za a intentar convertir esos pedazos en un lápiz. Toma porciones de 
mina sacadas de lápices que ha cortado, las inserta en una hendidura 
de la madera y luego cose un trozo de tela en torno de la tosca made­
ra para darle un aspecto más bonito. Que este lápiz de fabricación 
casera representa al pene de su padre, que él ha destruido en su fan­
tasia, y el suyo propio, cuya destrucción teme como medida retalia­
toria, se torna más evidente por el contexto general del material que 
el chiquillo presenta y por las asociaciones que le asigna. 

Cuando en el curso del análisis, el nifto empieza a mostrar ten­
dencias constructivas más enérgicas. en todas las formas posibles, en 
sus juegos y sublimaciones -cuando pinta o escribe o dibuja cosas, 
en lugar de mancharlo todo con cenizas; cuando cose o disefta, en 
tanto que antes cortaba o desgarraba-, exhibe también cambios en 
sus relaciones con su padre o su madre, o con sus hermanos y herma­
nas; y estos cambios marcan el comienzo de una relación mejorada 
con los objetos en general y un crecimiento del sentimiento social. 
Qué vfas de sublimación se abrirán para el nifto, cuán potentes serán 
sus impulsos a ofrecer compensaciones y qué formas asumirán éstas. 
todo esto queda determinado, no sólo por el grado de tendencias 
agresivas primarias, sino por la interacción de una cantidad de otros 
factores que no tenemos espacio para analizar en estas páginas. Pero 
nuestro conocimiento del análisis infantil nos permite decir lo si­
guiente: que el análisis de las capas más profundas del,superyó con­
duce invariablemente a un considerable mejoramiento de las rela­
ciones del nifto con los objetos, de su capacidad para la sublimación 
y de sus poderes de adaptación social. Mejoramiento que hace que el 

10 En mi articulo "Situaciones infantiles de angustia reflejadas en una obra de arte 
y en el impulso creador" • be afll'mado que el sentido de culpabilidad de la persona y 
su deseó de reparar el"Objeto daftado constituyen un factor universal y fundamental en 
el desarrollo de sus sublimaciones. Ella Sbupe, en su trabajo "Certain aspects of 
sublimation and delusion", ha Resada a la mismaconclusiÓD. 

11 En el an61isis, la descomposición de la ansiedad es efectuada gradual y pareja­
mente, de modo que tanto eRa Como los instintos agresivos quedan liberados en pro­
porciones debidamente prorrateadas. 
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nifto no sólo sea mucho más feliz y más sano en si, sino también más 
capaz de sentimientos sociales y éticos. 

Esto nos lleva a considerar una objeción sumamente notoria que 
puede ser presentada contra el análisis infantil. Podrla preguntarse: 
¿una reducción demasiado grande de la severidad del superyó -una 
reducción por debajo de cierto nivel favorable-, nó darla un resul­
tado opuesto, conduciendo a la abolición, en el nifto, de los senti­
mientos éticos y sociales? La respuesta a esto es, en primer lugar, 
que, hasta donde yo sé, jamás se ha dado en los hechos una disminu­
ción tan grande; y un segundo lugar, que existen razones teóricas pa­
ra creer que jamás podrá ocurrir. Por lo que hace a la experiencia re­
al, sabemos que, al analizar las fijaciones libidinales pregenitales, só­
lo podemos convertir en libido genital cierta proporción de las canti­
dades libidinales involucradas. aun en circunstancias favorables, y 
que el resto -un resto no poco importante- continúa funcionando 
como libido pregenital y como sadismo; aunque. ya que el plano ge­
nital ha establecido más firmemente su supremac[a. puede ser mane­
jado por el yo, ora recibiendo satisfacción, ora siendo contenido. ora 
sufriendo modificaciones o siendo sublimado. Del mismo modo. el 
análisis no puede nunca eliminar el núcleo de sadismo que se ha for­
mado bajo la primacia de los planos genitales; pero puede mitigarlos 
aumentando la fuerza del plano genital, de modo que el yo, entonces 
más potente, puede enfrentar al superyó, como lo hace con sus im­
pulsos instintivos, en una forma más satisfactoria para el individuo 
mismo y para el mundo que lo rodea. 

Hasta este momento nos hemos ocupado de establecer él hecho 
de que los sentimientos sociales y morales de una persona se de­
sarrollan a partir de un superyó de caracterlsticas más suaves, gober­
nado por el plano genital. Ahora debemos considerar lo que se puede 
inferir de esto. Cuanto más profundamente penetra el análisis en los 
planos inferiores de la mente del nifto, tanto más éxito tendrá en 
suavizar la severidad del superyó al disminuir el funcionamiento de 
sus constituyentes sádicos, que surgen en las primeras etapas del de­
sarrollo. Al hacerlo, el análisis prepara el terreno, no sólo para la 
consecución de la adaptabilidad social del nifto, sino también para el 
desarrollo de normas morales y éticas en el adulto. Porque un de­
sarrollo de esa clase depende de que el superyó y la sexualidad lle­
guen satisfactoriamente a un plano genital, al comienzo de la expan­
sión de la vida sexual del nifto, 12 de manera qué el superyó haya al­
canzado el carácter y función de los que se deriva el sentimiento de 
culpabilidad de la persona -es decir •.su conciencia-, en la medida 
en que la persona sea socialmente valiosa. 

La experiencia ha dejado demostrado ya, desde hace algún tiem­
po, que el psicoanálisis, aunque originariamente proyectado por 

12 Es decir. cuando se indica el periodo de latencia, aproximadamente entre las 
edades de cinco y seis aftoso 
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Freud como un método para curar enfermedades mentales, cumple 
asimismo con un segundo propósito. Elimina las perturbaciones de 
la formación del carácter, especialmente en los nUlos y adolescentes, 
en los que logra efectuar considerables alteraciones. En rigor, pode­
mos decir que, después de que han sido analizados, todos los niftos 
muestran radicales cambios de carácter; tampoco podemos evitar la 
Convicción, basada en la observación de hechos. de que el análisis del 
carácter no es menos importante como medida terapéutica que el 
análisis de la neurosis. 

En vista de estos hechos. no puede uno dejar de preguntarse si el 
psicoanálisis no estará destinado a ir más allá del individuo en su es­
fera de operaciones, para influir sobre la vida dela humanidad en su 
conjunto. Los repetidos intentos que se han hecho para mejorar a la 
humanidad -en especial para hacerla más pacifica- fracasaron 
porque nadie entendió toda la profundidad.y el vigor de los instintos 
de agresión innatos en cada individuo. Tales esfuerzos no buscan 
otra cosa que estimular los impulsos positivos. los deseos bondado­
sos de cada persona, negando o suprimiendo los impulsos agresivos. 
Y, de tal modo, estuvieron condenados al fracaso desde el comienzo. 
Pero el psicoanálisis tiene a su disposición distintos medios para en­
carar una tarea de esa clase. No puede. es verdad, borrar por 
completo el instinto agresivo del hombre, en cuanto tal instinto; pero 
si puede, disminuyendo la ansiedad que acentúa a ese instinto, 
quebrar el refuerzo mutuo que se produce continuamente entre su 
odio y su temor. Cuando en nuestro trabajo analitico, vemos a cada 
rato cómo la descomposición ~e la ansiedad infantil prematura. no 
sólo aminora los impulsos agresivos del nUlo. sino que conduce a un 
empleo y satisfacción más valiosos de ellos, desde el punto de vista 
social; cómo el nifto muestra un deseo continuamente creciente, pro­
fundamente arraigado, de ser amado y de amar, y de estar en paz con 
el mundo que lo rodea; y cuánto más placer y beneficios, y qué dis­
minución de la ansiedad. extrae de la satisfacción de ese deseo, cuan­
do vemos todo esto, estamos dispuestos a creer que lo que ahora 
podrla parecer un estado de cosas utópico, llegará a darse en la reali­
dad, en los días todavla lejanos en que -asl lo espero- el análisis 
infantil llegue a constituir una parte de la educación de cada persona, 
como lo es ahora la educación escolar. Y quizás entonces la actitud 
hostil que surge del temor y la suspicacia, que se encuentra en estado 
latente, con mayor o menor fuerza, en todos los seres humanos, y 
que intensifica en ellos, multiplicándolos por cien, todos los impul­
sos de destrucción, cederá su lugar a sentimientos más bondadosos y 
confiados, y los hombres podrán habitar el mundo, todos juntos, 
más pacificamente. y con mejor buena voluntad reciproca de lo que 
pueden hacerlo ahora. 
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16. SOBRE LA CRIMINALIDADl 

(1934) 

Seftor Presidente, seftoras y seftores: Cuando vuestro secretario 
me pidió hace uno o dos dias que hablara esta noche en esta reunión, 
contesté que lo haria con placer, pero que no podla con tan poca an­
ticipación elaborar nada semejante a un articulo ó contribución para 
este tema. Seftalo esto porque sólo voy a reunir libremente algunas 
conclusiones que he formulado en otros contextos. 2 

En un articulo 3 que lel a esta sección en 1927 traté de mostrar 
que las tendencias criminales funcionan también en los niftos norma­
les, y expresé algunas sugerencias sobre los factores que subyacen al 
desarrollo asocial o criminal. Habia encontrado que los niftos que 
muestran tendencias asociales y criminales. y que las actúan (por su­
puesto que en forma infantil) una y otra vez, eran quienes más te­
mlan una cruel represalia de sus padres como castigo de sus fantasias 
agresivas dirigidas contra esos mismos padres. Niftos que inconscien­
temente estaban esperando ser cortados en pedazos, decapitados, de­
vorados, etc., se sentlan compelidos a portarse mal y hacerse casti­
gar, porque el castigo real, por severo que fuera, era reasegurador en 
comparación con los ataques asesinos que esperaban continuamente 
de sus padres fantásticamente crueles. Llegué a la conclusión, en el 
articulo al que acabo de referirme, de que no es (como se supone ge­
neralmente) la debilidad o falta de superyó, o en otras palabras, no 
es la falta de conciencia. sino la abrumadora severidad del superyó, 

1 Contribución al Simposium sobre el Crimen en \lna reunión de la Sección Médi­
ca de la Sociedad PsicolÓJIca Británica. en oct\lbre 24 de 1934. 

2 ElpsÍCOtl1l6lisis de 1I;"OS y "El desarrollo temprano de la conciencia en el nii'lo" 
(1933). 

3 "Teodená. criminales en nUlos normales" (1927). 
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